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angela 
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incluso los secretos más oscuros 
terminan saliendo a la luz.

En la oscuridad de la noche cinco fi guras se turnan para 

cavar una tumba, un hoyo pequeño en el que entierran 

los restos de una vida inocente. Nadie dice nada, los une 

un pacto de sangre que no romperán...

Años más tarde, Teresa Wyatt es brutalmente asesinada 

en la bañera de su casa, y tras ella se suceden más muer-

tes violentas. Todas las víctimas tienen algo en común y 

la detective al frente del caso, Kim Stone, pronto se da 

cuenta de que la clave para detener al asesino que está 

sembrando el pánico en la ciudad es resolver un crimen 

del pasado.

Está claro que alguien esconde un secreto y está dispues-

to a todo para que no salga a la luz.

«INDISCUTIBLE. UN THRILLER 
PERFECTO.» LA STAMPA

angela marsons descubrió su amor por 
la escritura siendo muy pequeña, pero optó 
por otro futuro y fue guardando las historias 
que creaba en un cajón. Años más tarde, y 
por insistencia de su pareja, empezó a partici-
par en concursos para escritores noveles. Rá-
pidamente descubrió que lo llevaba en la 
sangre: ganó con una de sus historias y tres 
más quedaron fi nalistas. En ese momento de-
cidió autopublicar dos de sus novelas, hasta 
que se dedicó a su verdadera pasión: el crimen. 
Tras muchos rechazos fi rmó un contrato con 
Bookcouture, una nueva editorial digital que 
apostó por ella. A día de hoy, los libros publi-
cados de la serie de Kim Stone (Nadie te oirá 
gritar, Evil Games, Lost Girls y Play Dead) llevan 
vendidos más de 1,7 millons de ejemplares. 

Vive en Black Country, Inglaterra, con su pa-
reja, un labrador y un loro.

«Angela Marsons es comparable a James 

Patterson.» IL CORRIERE DELLA SERA

«Uno de los mejores thrillers que he leído en 

mucho tiempo. Pongo este libro en la misma 

liga que autores de la talla de James Patter-

son.» FIONA’S BOOK REVIEWS

«La nueva reina del género.» LA LETTURA

«Kim Stone lo tiene todo para convertirse en 

la nueva estrella de muchos afi cionados al 

thriller policíaco.» RHEIN-NECKAR-ZEITUNG

«Angela Marsons combina a la perfección la 

acción y el dramatismo. Al terminar la novela, 

sólo podrás respirar profundamente.» FÜR SIE

«¡Mejor imposible!» GENERAL-ANZEIGER

«Una novela apasionante, protagonizada por 

una mujer fuerte.» DER EVANGELISCHE BUCH-
BERATER

«Un caso emocionante investigado por una 

pareja sin parangón.» NEWS an
ge

la
ma

rs
on

sCADA MUERTE TIENE UN SECRETO. 
CADA SECRETO, UN PRINCIPIO.
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Angela Marsons

Nadie te oirá gritar

Traducción de Aleix Montoto
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1

Black Country, en la actualidad

Teresa Wyatt tenía la inexplicable sensación de que
ésa sería su última noche.

Apagó el televisor y la casa quedó en silencio. No era
el silencio normal que descendía cada anochecer cuan-
do el día llegaba gradualmente a su fin y ella se prepa-
raba para meterse en la cama.

No estaba segura de qué había imaginado ver en el
telediario nocturno. El informativo vespertino local ya
había dado la noticia. Puede que esperara un milagro,
un indulto de última hora.

Desde que, dos años antes, se presentó la primera so-
licitud, se había sentido como una prisionera en el co-
rredor de la muerte. De forma intermitente, los guardias
habían acudido y la habían llevado a la silla, pero el des-
tino la había devuelto a la seguridad de la celda. Esta
vez, sin embargo, era la definitiva. Teresa sabía que no
habría más objeciones ni más retrasos.

Se preguntó si los demás habrían visto las noticias.
En ese caso, ¿se habrían sentido como ella? ¿Habrían re-
conocido para sus adentros que su sentimiento princi-
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pal no era el remordimiento, sino el instinto de conser-
vación?

De haber sido mejor persona, tal vez habría habido
un resto de conciencia enterrado debajo de la preocupa-
ción que sentía por sí misma, pero no era así.

Se dijo que no haber seguido con el plan habría su-
puesto su ruina. El nombre de Teresa Wyatt habría sido
mencionado con aversión, en vez de con el respeto del
que ahora disfrutaba.

No tenía dudas de que la denuncia habría sido toma-
da en serio. La fuente era dudosa pero creíble. En cual-
quier caso, había sido silenciada para siempre, y eso era
algo que ella nunca lamentaría.

Sin embargo, desde lo sucedido en Crestwood años
antes, una y otra vez se le había hecho un nudo en el es-
tómago ante la visión de un paso, un color de pelo o una
inclinación de cabeza similares.

Teresa se puso en pie e intentó desembarazarse de la
melancolía que le había sobrevenido. Se dirigió a la co-
cina y dejó el plato y el vaso de vino en el fregadero.

No había perro al que dejar salir o gato al que dejar
entrar. Sólo la última comprobación nocturna de los ce-
rrojos.

De nuevo, tuvo la sensación de que esa comproba-
ción era inútil y que nada podría contener el pasado.
Hizo caso omiso de ese pensamiento. No había nada
que temer. Habían hecho un pacto y se había mantenido
sólido durante diez años. Sólo ellos cinco conocían la
verdad.

Sabía que estaba demasiado tensa para quedarse dor-
mida de inmediato, pero había convocado una reunión
a las siete de la mañana a la que no podía llegar tarde.
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Entró en el cuarto de baño y comenzó a llenar la ba-
ñera, añadiendo una generosa cantidad de jabón de la-
vanda. Al instante, el aroma inundó la estancia. Un lar-
go baño de burbujas, junto con el vaso de vino que había
tomado antes, facilitaría la llegada del sueño.

Tras dejar la bata y el pijama de satén doblados con
cuidado sobre el cesto de la ropa sucia, se metió en la
bañera.

Cerró los ojos y se abandonó al agua que envolvía su
piel. Sonrió para sí y la ansiedad comenzó a remitir.
Sólo estaba siendo hipersensible.

Teresa tenía la sensación de que su vida había sido
dividida en dos segmentos. Había treinta y seis años A. C.,
tal y como ella llamaba a su vida: «Antes de Crest-
wood». Esos años habían sido maravillosos. Soltera y
ambiciosa, todas sus decisiones habían sido propias. No
había tenido que responder ante nadie.

Los años posteriores, en cambio, habían sido distin-
tos. Una sombra de miedo había acompañado cada uno
de sus movimientos; dictado sus actos e influenciado
sus decisiones.

Recordaba haber leído en algún lugar que la concien-
cia no era más que el miedo de ser atrapado. Teresa era
lo bastante honesta para admitir que, para ella, esa afir-
mación era cierta.

Pero su secreto estaba a salvo. Tenía que estarlo.
De repente, oyó el ruido de un panel de cristal rom-

piéndose. No había sido lejos. Procedía de la puerta de
su cocina.

Se quedó completamente quieta y aguzó el oído. El
ruido no podía haber alertado a nadie más. La casa más
cercana se encontraba a unos sesenta metros, al otro
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lado de un seto de cipreses de Leyland de seis metros de
altura.

El silencio de su casa se espesó a su alrededor. La cal-
ma que siguió al ruido estaba preñada de una amena-
zante sensación.

Puede que no fuera más que un descerebrado acto de
vandalismo. Quizá un par de estudiantes del Saint
Joseph’s habían descubierto su dirección. Dios, espera-
ba que no fuera así.

Su cuerpo comenzó a reaccionar a la sensación de
que ya no estaba sola. Se incorporó. Al moverse, el agua
chapoteó al chocar contra las paredes de la bañera. Su
mano resbaló en la porcelana y su cuerpo cayó de costa-
do al agua.

Un ruido al pie de la escalera destruyó cualquier
vaga esperanza de que se tratara de un acto vandálico.

Teresa sabía que se le había acabado el tiempo. En un
universo paralelo, los músculos de su cuerpo reaccio-
naron ante la inminente amenaza, pero en éste, tanto su
cuerpo como su mente permanecieron inmóviles ante lo
inevitable. Sabía que ya no había ningún lugar en el que
ocultarse.

Al oír el crujido de la escalera, cerró brevemente los
ojos y obligó a su cuerpo a permanecer en calma. Había
un elemento de libertad en el hecho de afrontar al fin los
miedos que la atribulaban.

Al sentir el aire frío que penetró en el cuarto de baño,
abrió los ojos.

La figura que entró era tan negra y anónima como
una sombra. Iba vestida con unos pantalones militares y
un grueso jersey de felpa bajo un largo abrigo. Un pasa-
montañas de lana le cubría el rostro. «¿Por qué yo?», se
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preguntó la enojada mente de Teresa. Ella no era el esla-
bón más débil.

Negó con la cabeza.
—No he dicho nada —dijo. Sus palabras apenas fue-

ron audibles. Cada uno de sus sentidos había comenza-
do a apagarse a medida que su cuerpo iba preparándo-
se para la muerte.

La figura negra dio dos pasos en su dirección. Teresa
buscó alguna pista, pero no encontró ninguna. Sólo po-
día ser uno de los otros cuatro.

Sintió que su cuerpo la traicionaba y la orina empezó
a fluir entre sus piernas, mezclándose con el agua aro-
mática.

—Lo prometo... Yo no...
Las palabras de Teresa fueron apagándose al tiempo

que intentaba incorporarse. Las burbujas de jabón ha-
bían vuelto resbaladiza la bañera.

Con la respiración rápida y trabajosa, consideró cuál
era la mejor forma de suplicar por su vida. No, no que-
ría morir. No era el momento. No estaba preparada. To-
davía había cosas que quería hacer.

De pronto, acudió a su mente la imagen de sus pul-
mones llenándose de agua e inflándose como si fueran
los globos de una fiesta.

Extendió la mano de forma suplicante y, recuperan-
do al fin la capacidad de hablar, dijo:

—Por favor... Por favor... No... No quiero morir...
La figura se inclinó sobre la bañera y colocó cada una

de sus manos enguantadas en un pecho. Teresa notó la
presión que le aplicaba para empujarla bajo el agua y
forcejeó para mantenerse sentada. Tenía que procurar
hacerlo y explicarse, pero la fuerza de las manos au-
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mentó. De nuevo, trató de incorporarse, pero era inútil.
La gravedad y la fuerza bruta le impedían forcejear.

En cuanto el agua enmarcó su rostro, abrió la boca.
Un pequeño sollozo escapó de sus labios al tiempo que
intentaba implorar una última vez:

—Lo juro...
El agua no la dejó terminar la frase, y entonces vio

cómo las burbujas escapaban de su nariz y subían a la
superficie. El pelo ondeaba alrededor de su cara.

La figura centelleaba al otro lado de la barrera de
agua.

El cuerpo de Teresa comenzó a reaccionar a la falta
de oxígeno e hizo un esfuerzo por contener el pánico
que se extendía por su interior. Agitó los brazos y una
mano enguantada soltó brevemente un pecho. Ella con-
siguió asomar la cabeza por encima del agua y pudo ver
mejor los fríos y penetrantes ojos de su agresor. El grito
ahogado que dejó escapar al reconocer su identidad
consumió su último aliento.

Ese fugaz segundo de confusión fue suficiente para
que el atacante cambiara de posición. Dos manos empu-
jaron entonces a Teresa bajo el agua y la sostuvieron ahí
con fuerza.

Ella no pudo apartar la incredulidad de su mente ni
siquiera cuando su consciencia comenzó a desvanecerse.

Se dio cuenta de que sus cómplices no podían ima-
ginarse siquiera quién era la persona a la que debían
temer.
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2

Kim Stone rodeó la Kawasaki Ninja para ajustar el
volumen de su iPod. Los altavoces danzaban con

las plateadas notas del concierto El verano, de Vivaldi,
que conducían a su parte favorita, el final conocido
como «Tormenta».

Dejó la llave de tubo en el banco de trabajo y se lim-
pió las manos con un trapo. Luego se quedó mirando la
Triumph Thunderbird que había estado restaurando
durante los últimos siete meses y se preguntó por qué
esa noche no conseguía concentrarse.

Miró el reloj. Eran casi las once. En ese mismo mo-
mento, el resto de su equipo debía de estar saliendo con
paso tambaleante del pub The Dog. Y, a pesar de que
ella no bebía alcohol, solía acompañarlos cuando consi-
deraba que se lo había ganado.

Volvió a coger la llave de tubo y, agachándose, colo-
có la rodilla sobre el cojín que había a un lado de la
Triumph.

Para ella no había nada que celebrar.
Visualizó el aterrado rostro de Laura Yates al tiempo

que extendía la mano hacia el interior de la moto para
alcanzar la parte trasera del cigüeñal. Colocó la llave en
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la cabeza de la tuerca y empezó a moverla adelante y
atrás.

Tres condenas por violación iban a mantener ence-
rrado a Terence Hunt durante mucho tiempo.

«Pero no el suficiente», se dijo Kim.
Porque había habido una cuarta víctima.
Empujó de nuevo la llave, pero la tuerca se negaba a

moverse. Ya había montado el rodamiento, la rueda
dentada, la arandela y el rotor. La maldita tuerca era la
última pieza del puzle, y no conseguía apretarla.

Kim se la quedó mirando y en su interior le ordenó
que se moviera. Nada. Concentró entonces su enfado en
el brazo de la llave de tubo y le asestó un potente golpe.
La rosca se rompió y la tuerca quedó suelta.

—¡Maldita sea! —exclamó al tiempo que tiraba la lla-
ve al otro lado del garaje.

Laura Yates no había dejado de temblar en el estrado
mientras contaba cómo la habían arrastrado hasta la
parte trasera de una iglesia y la habían asaltado sexual-
mente de forma brutal durante dos horas y media. To-
dos habían visto con sus propios ojos lo difícil que le ha-
bía resultado sentarse. Tres meses después del ataque.

La joven de diecinueve años se encontraba en la sala
cuando dictaron las tres sentencias. Luego llegó su caso
y pronunciaron las dos palabras que cambiarían su vida
para siempre.

«No culpable.»
Y ¿por qué? Porque la chica había consumido un par

de copas. ¿Qué más daban los once puntos que se exten-
dían de atrás adelante, la costilla rota y el ojo morado?
Debía de habérselo buscado. Todo porque había toma-
do un par de copas.
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Kim era consciente de que sus manos habían comen-
zado a temblar de rabia.

Su equipo pensaba que tres de cuatro no estaba mal.
Y así era. Pero tampoco estaba del todo bien. No para
Kim.

Se inclinó para inspeccionar el daño causado a la
moto. Le había llevado casi seis semanas localizar esos
malditos tornillos.

Volvió a colocar la llave en la tuerca y se disponía a
girarla otra vez con los dedos pulgar e índice cuando,
de repente, su teléfono móvil empezó a sonar. Dejó caer
la tuerca al suelo y se puso en pie de un salto. Una lla-
mada tan cerca de la medianoche no podía conllevar
buenas noticias.

—Inspectora Stone.
—Tenemos un cadáver.
Claro. ¿De qué otra cosa podía tratarse?
—¿Dónde?
—Hagley Road, Stourbridge.
Kim conocía la zona. Estaba en la frontera con el de-

partamento de policía vecino de West Mercia.
—¿Llamamos al sargento Bryant, señora?
Kim hizo una mueca. Odiaba que se dirigieran a ella

como «señora». A sus treinta y cuatro años, todavía no
estaba preparada para ello.

Visualizó una imagen de su colega subiendo a trom-
picones a un taxi delante del pub The Dog.

—No, creo que yo me encargaré de esto —dijo, y ter-
minó la llamada.

Tras apagar su iPod, Kim se quedó un momento in-
móvil. Sabía que tenía que dejar de pensar en la mirada
acusadora de Laura Yates. Pero, tanto si era real como
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imaginaria, la había visto. Y no podía quitársela de la
cabeza.

Siempre sabía cuándo la justicia en la que creía le ha-
bía fallado a alguien a quien suponía que debía prote-
ger. Había convencido a Laura Yates para que confiara
en ella y en el sistema que representaba, y ahora no po-
día eludir la sensación de que ambas cosas habían de-
fraudado a la chica.
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